
44 DÍA SIETE 339

El ajedrez no es para adultos
mayores, como algunos pueden

creer. La juventud está a la orden y
en México, los mejores exponentes
no tienen más de 40 años.

Para empezar, siéntese frente
a su computadora cómodamente e
inserte un disco con los programas
Chess Master, entre al Internet
Chess Club, o regístrese en el
Eurosport Chess Zone, y frente a su
monitor, juegue con ajedrecistas de
todo tipo; seguro que se encontrará
algún Gran Maestro que anda prac-
ticando, o se topará con un joven
que ambiciona alcanzar un título, o
con un experto aficionado que
ahora no tiene que salir de su casa
para jugar en un club. Porque ahora
tiene cientos de contrincantes
cibernautas, incluido Usted. 

Deporte, ciencia y arte
El ajedrez está instituido como un
deporte aunque sea un juego de
mesa, en primera porque aquí el
azar no existe como en el dominó

o el póker; la suerte no influye,
sino la igualdad de circunstancias
entre dos seres con millares de
opciones y cientos de estrategias a
seguir en un tiempo limitado. Es
un deporte lúdico, una lucha
entre rivales claros donde el
aspecto físico y mental manda y
demanda: luego de una partida se
pueden perder hasta dos kilos. El
esfuerzo mental agota. 

Es también una ciencia por sus
posibilidades, y los psicoanalistas
dicen que es una forma de desarro-
llo de la memoria, la atención y la
razón. Los pensadores lo ven como
arte. Goethe apuntaba que tenía “la
piedra de toque del intelecto”. No
importa quién lo defina ni cómo le
llame, el ajedrez tiene su drama y
estilo, ya sea en un habitual tablero
o en el monitor de una PC.

Los siete magníficos
En el país la tradición es vasta “y
es imposible escoger a los mejo-
res cuando se habla de épocas

distintas y jugadores con cualida-
des disímiles”, afirma el crítico
Arturo Xicoténcatl. Vierte nom-
bres como el del ingeniero
Alfonso Ferriz, Roberto Martín
del Campo, Raúl Ocampo, Mario
Campos, Alberto Leal, Alejandro
Báez Grayvett y Rafael Espinoza.
Todos en orden cronológico “por-
que en logros deportivos, nadie
se va a poner de acuerdo”.

Sin embargo, el árbitro y edi-
tor de la página web Ajedrez de
México coincide con su colega en
algo: “Los tres grandes de México
son Carlos Torre, Marcel Sisniega y
Gilberto Hernández, por la juven-
tud con la que consiguieron sus
muchos éxitos, y por su prestigio
internacional”. 

La siguiente lista inlcuye a la
única mujer que se inscribe en tor-
neos masculinos, a un adolescen-
te que apunta alto en las esferas
mundiales, a un icono que se vol-
vió cineasta y a un Gran Maestro
de la internet. •

E L  H O M B R E  D E L  D O N

Marcel Sisniega
Era un niño prodigio y siendo un adolescente desbancó a las figuras mexicanas de los setenta y ochenta donde impuso su esti-
lo y se volvió el Maestro Internacional más fuerte del país. “A los 16 años fui subcampeón juvenil, a los 17 campeón Nacional
ya los 20 campeón mundial juvenil y Maestro Internacional. Durante mucho tiempo participé en torneos en Europa, Cuba y
México. Luego me dediqué a estudiar y me tardé mucho en ser Gran Maestro porque empezaron a interesarme otras cosas 
y a los 25 años entré a estudiar cine y, aunque seguí jugando ajedrez, sentía que no me daba algo creativamente. Como cine-
asta te diré que no encuentro paralelismos entre la vida y el ajedrez, pero sí me dejó una capacidad alta de concentración, de
analizar con más objetividad y de tomar decisiones. Juego de manera informal y de vez en cuando acepto un torneo rápido.
Actualmente estoy en el Comité Organizador del Mundial con Jorge Saggiante y el Gobierno del DF, que será del 12 de sep-
tiembre al 1 de octubre de 2007. He pensado alguna vez en hacer una película que trate sobre un ajedrecista, ya veremos”. Los
trabajos cinematográficos de Sisniega incluyen Una de dos y La cadenita.
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Siete maestros
del ajedrez
Quizá sus nombres no evoquen al de los deportistas famosos que aparecen en la televi-

sión. Pero el ajedrez ha dado grandes exponentes que sin hacer tanto ruido han puesto

el nombre del país en alto. México tiene a jugadores que ostentan títulos de Gran

Maestro o de Maestro Internacional, incluyendo a una mujer. Los siguientes son los

mayores ajedrecistas mexicanos. TEXTO: GABRIELLA MORALES-CASAS • LIZETTE MERCADO

                             



46 DÍA SIETE 339

E L  N Ú M E R O  U N O

Gilberto Hernández
Es actualmente el jugador número uno en el ranking nacio-
nal y es de los jugadores mexicanos más conocidos en el
extranjero. “A la familia le gustó el ajedrez y empecé desde
los 9 años y acabando el bachillerato me dediqué cien por
ciento al ajedrez. Te estoy hablando de tiempos en los que
no había un modelo en qué basarse porque no había un
Gran Maestro en México, y yo quería ser el primero, pero
cuando en 1992 gané el Campeonato de México, a Marcel
Sisniega le dieron el título primero que a mí en el mismo
evento en el que lo solicité; yo apenas tenía 20 años y a él
se lo dieron por trayectoria y no por lo que se había jugado
en el tablero. Ni modo (sonríe). Mi objetivo siempre fue ser
el número uno y me esforcé bastante, conseguí el título a
los 25 años, viajé a España y me dediqué a ser el mejor. En
algún momento quise ser campeón del mundo, pero me di
cuenta que sólo para estar entre los 50 primeros era nece-
sario un gran sacrificio humano que podía lograr, pero no
quise hacerlo a costa de mi familia y decidí no buscarlo.
Ahora me dedico a ser entrenador en la Universidad de
Brownsville y entrené con el Gran Maestro Vishy Anan, el
número dos del mundo actualmente, lo que me ha eleva-
do el nivel como maestro”. •

E L  R E Y  D E L  C I R C U I T O

Juan Carlos González Zamora
Este cubano llegó a México con un título de la Federación
Internacional de Ajedrez (FIDE) doce años atrás. Hace dos que se
nacionalizó y representa a México en todo torneo internacional; de
momento, domina el circuito de competencia actual. “Empecé en un
campamento escolar en Cuba y luego mi hermano mayor me inscribió
en una academia en la que empecé a tener ciertos triunfos y me apa-
sioné. En Cuba siempre ha habido un nivel muy alto, muy fuerte, con
mucha ambición y eso me sirvió mucho cuando llegué acá, donde fue
la gran consolidación de mi carrera. Lo que me hace sentir muy orgu-
lloso, es que obtuve mi título de Gran Maestro con tres normas hechas
en México: una en León, y las dos últimas en Mérida. Soy el único
Gran Maestro hecho en México, dicen que es algo histórico porque
todos se han consolidado fuera y yo todas mis normas las cumplí aquí.
Dirijo el Club de Ajedrez Mercenarios que es el más antiguo de
México, con treinta años. Su presidente, Luis Baca, es mi socio en la
empresa y hacemos eventos para elevar el rating de la gente, además
es un espacio educativo; varios integrantes aquí son alumnos míos. A
pesar de ser cubano, no he sentido ningún rechazo, las fricciones son
en competencia y las rivalidades en el tablero, yo soy tan mexicano
como los demás y tengo una familia aquí”. •
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L A  V A L I E N T E

Yadira Hernández
Es hermana del prestigiado Gilberto Hernández y la
ajedrecista femenina top de México, al grado de ins-
cribirse a los actuales torneos mixtos y no a los feme-
niles. “Juego desde los 7 años y al principio no me
gustaba, es más, detestaba el ajedrez, pero cuando
jugué mi primer campeonato infantil me gustó porque
lo gané. Pero la verdad es que a los 13 años me entre-
gué a él. Jugué muchos femeniles hasta que a los 16
años me convertí en campeona nacional, he ganado
más de 14 campeonatos femeniles tanto juveniles
como absolutos. Lo que pasa es que no había com-
petencia y yo me fogueaba con los jugadores de pri-
mera fuerza, a los 20 años jugaba torneos con hom-
bres para incrementar mi nivel e irme con fuerza a los
torneos de Cuba, donde estaban las chavas más fuer-
tes de Latinoamérica. En aquel entonces no había
Maestro Internacional en México y fui la primera en
hacerlo a los 27 años, e incluso llegué a ser campeo-
na Panamericana en el ciclo 1998-99. Ahora me dedi-
co mucho a la docencia en la Universidad Autónoma
de Puebla, dando clases de ajedrez y también doy cla-
ses particulares a niños, pero sigo jugando torneos 
y, claro, con hombres”.

E L  F U T U R O

Manuel León Hoyos
Según críticos y promotores, la realidad juvenil del
ajedrez en México es este joven de 16 años, Manuel
León Hoyos, Maestro Internacional. “Empecé a jugar
hace 10 años en un curso de verano aquí, en Mérida.
Como me gustó mucho, le insistí a mis papás y mi
mamá me compró una tabla de ajedrez en el súper.
Tenía 7 años cuando pasé por una plaza donde esta-
ban dando clases, entré y una semana después gané
un torneo local. Fue ahí cuando me entusiasmé y
empecé a ir a otros torneos. A los 10 años gané mi
primer título de Maestro FIDE en un torneo Politécnico
al que me llevó mi maestro Wilbert Villanueva, él me
propuso que siguiera y fui por el título de Maestro
Internacional. Yo hice seis normas aunque nada más
te piden tres y el rating mínimo de 2,500 puntos. He
viajado mucho y por lo pronto este año estaré en el
Torneo Linares-Morelia entre México y España que es
uno de los más importantes del mundo. Mi meta
inmediata es ser Gran Maestro antes de los 20 años
y sé que puedo lograrlo. Ahorita estoy terminando la
prepa abierta y de la universidad no sé bien todavía,
porque tres universidades de Estados Unidos me ofre-
cieron becas y lo estoy pensando”.

L A  L E Y E N D A

Carlos Torre Repetto
El ajedrez en México se concibe encabezado por el nombre de este yucateco. Nació en Mérida en 1907 y ya jugaba un poco de aje-
drez cuando se mudó con su familia a Nueva Orleáns en 1915, donde entró al famoso club local New Orleans Chess, Checkers and
Whist Club. Se empezó a hacer famoso en el puerto por su gran habilidad ajedrecística, pero saltó a la fama internacional en el Torneo
de Baden-Baden, Alemania, en 1925, cuando empató con el campeón mundial cubano, José Capablanca, una de las grandes estre-
llas de la época. Ese mismo año, en Moscú, venció al campeón mundial, el ruso Emmanuel Lasker, en una partida donde se hizo
famoso su remate conocido como La lanzadera. Entre otros grandes del tiempo, empató con el también campeón del mundo, el ale-
mán Alexander Alekhine y batió a Marshall, Dupré y Tartakovel, figuras de los años veinte. En aquellos tiempos, no existían normas
ni puntajes para definir a un Gran Maestro, pero estiman los expertos tras estudiar sus jugadas, que habría tenido mínimo un ran-
king de 2,500 puntos (se necesitan 2,400). Recibió el título de manera póstuma hasta 1975. Torre Repetto se retiró del ajedrez con
apenas 21 años, por crisis nerviosas. El torneo más importante de México se juega en su natal Mérida y lleva su nombre. •

E L  C I B E R N A U T A

Kenneth Frei
Nacido en París de padres finlandeses, llegó
a México hace 50 años, cuando apenas tenía
9, y su papá lo enseñó a jugar ajedrez. “A los
16 jugué mi primer torneo, aunque empecé
tarde en relación con mis colegas”. Jugó en
vivo por casi 20 años y fue varias veces cam-
peón nacional, pero descubrió en la red una
gran satisfacción: “Me retiré del ajedrez en
vivo a los 36 años y un tiempo después me
interesé en el ajedrez por correspondencia, y
es fascinante, me apasioné mucho con el
tema y comencé a esforzarme; de pronto
saqué buenos resultados y por seis años
seguidos hice casi el 90 por ciento de los
puntos. Fue cuando me dieron mi título de
Gran Maestro por correspondencia, además
del Maestro Internacional que ya tenía en
vivo. Por internet te puedes ayudar con otros
elementos, como consultar libros, y las cuali-
dades que tengo vienen muy bien porque me
gusta mucho estudiar y aquí cuentan más los
conocimientos que la práctica; en vivo ade-
más tienes el tiempo encima, en cambio, por
correspondencia  puedes tardarte un mes en
una jugada y una partida puede durar mucho.
Con internet es más fácil y divertido.
Antiguamente las partidas duraban hasta
años porque eran por correo ordinario”. FOTO: CORTESÍA IDEY

                   


